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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado ose  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Atitorcs  Españoles  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


PERSONAJES 


ROSA  MICHON,  la  bella  perfumista.  Sra.  Argota. 
CLORINDA,   bailarina  de  la  Ópera 

Cómica »     Benito. 

JULIANA,  vecina  de  Rosa    .       .      .  Srta.  Torreg-rosa. 

ARTHEMISA,  bailarina  .       ...  »     Marco. 

MAGDALENA,    id »     Hernández. 

JUSTINA,  doncella  de  servicio  del 

señor  Becerrillo     .....  (»     Vilar. 

LISSE,  id.  id.   id.       .....       .  ^     Carreras. 

SEÑOR  BECERRILLO    .       .       .       .  Sr.  Alfonso. 

BAVOLET '.  »     Rebull. 

POIROT,   portero   del  Teatro     Am- 

h\gú   . »     Ibáñez. 

GERMÁN »     Mauri. 

UN  MÚSICO  CIEGO      ....  »    Peral. 

Mozos  de  cabaret,  músicos,  invitados  y  vecinos   de 
Rosa. 


La  acción  en  París.  —  Época  actual. 
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CUADRO  PRIMEMO 


Jardín  de  un  baile  público.  Al  fondo,  á  la  izquierda  e[ 
estrado  de  los  músicos.  A  la  derecha  el  cabaret  con 
balcón  practicable.  Encima  de  la  verja  que  al  foro  li- 
mita el  jardín  un  letrero-muestra  que  dice:  «Bodas  j 
Banquetes.  Salón  para  100  cubiertos».  Detrás  de  la 


verja  del  fondo,  campo. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón  no  hay  nadie  en  la  escena.  Tras  la 
cristalería  del  balcón  practicable,  salón  expléndida- 
mente  iluminado  en  que  se  supone  banquetea  el 
acompañamiento  de  una  boda. 


Música. 

Coro,  interior, 

A  la  boda,  á  la  boda 
á  la  boda  de  Rosa  Michón 
se  permite  ir  sin  coche 
como  se  lleve  buen  humor. 
A  la  boda  de  la  bella  y  gentil  Michón 
A  la  boda  de  la  gentil  Michón. 


Hablado. 

Salen  por  el  foro  Clorinda,  Artemisa  y  Magda- 
lena. Los  mozos-camareros  IP  y  2.°  vienen  de 
la  supuesta  cocina  (á  la  derecha  del  cabaret), 
con  servicios  de  botellas. 

( Voz  de  Poirot  dentro  del  cabaret.) 

Poi.     ¡A  la  salud  de  la  novia! 

Voces  ¡A  la  salud  de  la  novia! 

M.  l.«  (^/2.o) 

Esa  novia  va  á  ser  eterna. 

M.  2.0  ¿Por  qué? 

M.  1.°  Están  brindando  á  su  salud  hace  media  bo- 
dega. 

M.  2.^  ¡No  habían  de  brindar  por  la  tuya! 

M.  L°  (Viendo  entrar  á  las  tres.) 

iCebolla-,  qué  mujeres! 

(Dirigiéndose  á  ellas,) 
¿Desean  ustedes  algo? 

Clo.     Lo  que  quieras  darnos. 

M.  1.^  ¡Oh!  Yo  querría... 

Clo.     ¡Limonada! 

M.  L^  ¡Va!  Limonada  para  tres. 

(Mutis.) 

Art.    Puede  saberse  Clorinda,  por  qué  nos  traes 
aquí? 

PoL  (Voz  dentro.) 

¡A  la  re-salud  de  la  novia! 

Coro  (ídem.) 

¡A  su  re-salud! 

Clo.    a  eso...  A  que  presencies  un  banquete  nup- 
cial. 

Mag.    ¡Lo  que  abre  eso  el  apetito! 

Clo.     La  desposada  es  mi  perfumista... 

Art.    ¡Si  estamos  entre  amigos!  Allí  veo  á  Poirot... 
el  portero  del  teatro  del  Ambigú... 
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Mag.    y  más  allá...  Cerquita  de  la  novia  al  señor 

de  Becerrillo. 
Clo.    Me  lo  temía. 

Art.    Vamos...  Para  verlo  nos  has  traído. 
Clo.    Ronda  mucho  la  perfumería  de.  Rosa  Mi- 

chón. 
Art.    Aquí  sale. 
Mag.    ¡Escena  de  familia! 


ESCENA  II 
Dichos  y  Becerrillo. 

Bec.    ¡Eh!  ¡Mozos!  ¡Más  Champagne! 

Clo.    ¡Más  Champagne,  mozos! 

Bec.    ¡Clorinda!  {Aparte.) 

¡Metí  un  remo! 

Clo.  ¿Conque  una  fluxión  de  pecho  impide  á  us- 
ted almorzar  conmigo  y  le  permite  comer 
en  una  boda? 

Bec.  Verás...  Las  fluxiones  se  curan  sudando.  Y 
una  boda...  Una  boda  hace  entrar  en   calor. 

Clo.    ¿Se  le  ha  pasado  á  usted  el  dolor? 

Bec.     ¡No!  ¡Ca!...  Pero  me  contengo. 

{Aparte  á  ella.) 
Yo  te  explicaré... 

Clo.    ¡Ahora  mismo! 

Bec.  Mi  ahijado  Bavolet,  ¿sabes?  Comete  la  ton- 
tería de  casarse... 

Clo.    ¡Ah!  ¿Eso  es  para  usted  una  tontería? 

Bec.  No...  la  tontería  la  cometió  antes...  Hemos 
estado  reñidos  algún  tiempo;  pero  ahora... 
vino  á  suplicarme...  y  la  voz  de  la  sangre... 
¿Tú  no  sabrás  lo  que  es  la  voz  de  la  sangre? 

Clo.  ¡Oh!...  la  voz  de  la  sangre  de  un  padrinol 
Debe  dar  unos  gritos... 

Bec.    ¡Horribles! 
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Clo.    ¡y  vino  usted  á  la  boda  sin  invitarme! 

Bec.    ¿Para  qué?  ¡Si  es  lo  más  aburrido! 

Art.  ¡Apuesto  á  que  el  señor  Becerrillo  dota  á  la 
novia! 

Bec.    Si...  ¡Pobrecilla!  ¡Si  la  infeliz  es  tan  fea! 

Mag.   ¿Cómo?  ¿No  la  llaman  la  bella  perfumista? 

Bec.  ¡Bah!  Como  me  llaman  á  mi  Becerrillo...  y 
por  mi  edad  podría  ser  buey  perfectamente. 

Art.     Es  linda  y  joven. 

Bec.  Otro  defecto...  Ya  sabes  Clorinda  que  no 
me  gustan  más  que  las  mujeres  de  cierta 
edad. 

Clo.     ¡Muchísimas  gracias! 

Bec.  No...  Quiero  decir...  Cierta  edad...  Distante 
de  la  vejez... 

Art.  Rosa  Michón,  según  dicen,  se  parece  mu- 
cho á  la  nueva  bailarina  de  La  Opera,  la 
Bruscambille. 

Clo.  Bueno,  bueno.  Tome  usted  su  bastón,  su 
sombrero  y  en  marcha... 

Bec.    Imposible.  He  prometido  romper  el  baile. 

Clo.    ¿Quiere  usted  hacer  reír  á  la  gente? 

Bec.  Será  un  rigodón...  Nadie  se  pone  en  ridícu- 
lo bailando  un  rigodón. 

Clo.    Vendré  á  buscar  á  usted. 

Bec.    ¿Cuándo? 

Clo.    Dentro  de  una  hora. 

Bec.  No  me  encontrarás.  ¡Ca!  Me  retiraré  mucho 
antes...  Esta  maldita  fluxión... 

(Tosiendo.) 
¡Ejem!  Ejem! 

Clo.    Perfectamente.  Regresaré  á  París  sola... 

Bec.    ¡Eres  un  ángel! 

Clo.    Si  no  encuentro  compañía  por  el  camino. 

Bec.    ¡Demonio!  ¡Demonio! 

Clo.    Pero...  ¡Acuérdese! 

Bec.    ¡Memento! 

Clo.    ¡Me  la  pagará  usted  cara! 


Bec.  (Aparte.) 

¡Todas  las  pago  así! 

Clo.    Vamos,  Arthemisa...  Magdalena...  Llegare- 
mos justamente  á  la  hora  del  ensayo. 

M.  2.^  (Saliendo  con  servicio.) 

¡La  limonada  para  tres! 

Clo.    Sírvasela  usted  á  ese  caballero. 

(Mutis  las  tres.) 


ESCENA  ÍII 

Becerrillo,  Mozo  1.^,  Poirot,  Bavolet,  Julia- 
na Y  Rosa.  Invitadas  é  invitados  á  la  boda. 

Bec.  ¿a  mi?...  Corriente...  ¡Con  tal  que  se  vaya! 
Creí  que  había  olido  que  me  trae  loco  la 
desposada  de  mi  ahijado.  Esas  bailarinas 
de  La  Opera  tienen  un  olfato. 

Salen  varios  invitados  del  cabaret. 

Coro. 

A  la  boda,  á  la  boda 
á  la  boda  de  Rosa  Michón 
se  permite  ir  sin  coche 
llevando  en  cambio  buen  humor. 
A  la  boda  de  la  bella  y  gentil  Michón 
A  la  boda  de  la  gentil  Michón. 
Poi.     ¡Alto!  Muy  bien!  ¡De  frente!  Atención. 

Brava  tropa  brava,  á  la  novia  saludad.  Dis- 

(creción. 
Así!  Un,  dos,  tres,  ¡Vá! 

(Saludando  militarmente.) 

Brindo  por  la  hermosa,  bella  y  linda  perfumista 

Brindo  por  ella  la  flor  de  este  jardín. 
Rosa   Muy  bien,  muy  bien,  ya  gracias  di. 
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Bec.     Muy  bien,  muy  bien,  ya  gracias  di. 
Rosa   Muy  bien,  os  vuelvo  á  repetir. 
R.  Y  B.  Muy  bien,  os  vuelvo  á  repetir. 
Poi.     Saludad!  Atención!  Ohé! 
Un,  dos,  tres,  ¡Vá! 

Bravo  por  la  hermosa  bella  y  linda  perfumista 

Brindo  por  ser  ella  la  flor  de  este  jardín. 

Coro:  A  la  salud,  A  la  salud,  A  la  salud  de  Rosa 

(la  gentil. 
Bec.     Es  mi  emoción  difícil  de  explicar. 

Gentil  Michón  las  gracias  puedes  dar. 
Rosa  Jamás  me  sentí  yo. 

Con  numen  de  orador. 

Habíalos  tú.  Lo  pido  por  favor. 
Poi.     Has  de  ser  tú.  La  cosa  clara 
Bec.     Oigamos  tu  spech.  Si  señor. 
Poi.     Tu  ignorarás  lo  que  es  vivir. 
Baví     Es  natural  que  sea  así. 
Bec.     jlgual  que  yo! 
Coro    ¡Tiene  razón,  tiene  razón! 
Rosa    ¿Tiene  razón?  No  opino  así. 

Escuchad  sino  mi  canción. 
Coro    Escuchemos  su  canción.  Su  canción. 


\} 


Rosa  En  París  llámase  virtud 

á  la  ignorancia  necia  y  sosa 
y  edúcase  la  juventud 
enclenque  ruin  y  empalagosa. 

Pues  bien.  Hacen  mal-si  señor 
pues  no  saber  es  peligroso 
nunca  fué  la  moral 
la  ignorancia  material. 
Esa  no  lucha  con  el  mal 
y  es  natural, 
y  es  natural. 
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Yo  sostengo  que  puede  ser 
una  mujer  muy  virtuosa 
sin  que  la  estorbe  conocer 
lo  que  es  la  ciencia  maliciosa. 
Y  así  vale  más.  Si  señor 
pues  no  saber  es  peligroso 
debe  ser  la  virtud 
instintiva  y  natural 
para  que  venza  contra  el  mal. 
Eso  es  moral, 
.  Eso  es  moral. 
Coro  Lucha  y  victoria  contra  el  mal 

es  lo  moral, 
es  lo  moral. 


Hablado. 

JuL.      ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  ¿Pero  no  hay  baile? 
M.  1.^  Si  los  señores  lo  quieren  sin  música... 
Rosa    ¿Cómo,  sin  música?  ¡Padrino!... 
Bec.     En  efecto...  No  se  baila  sin  música.  Por  lo 

menos  en  los  bailes  públicos. 
M.  1.^  Es  que  la  orquesta  está  citada  para  las 

ocho. 
Bec.     ¿a  las  ocho?  ¿Pues  á  qué  hora  vamos  á 

retirarnos  mi  mujer  y  yo? 
JUL,      ¡No  tienes  poca  prisa! 
Poi.     Es  recién  casado. 
Bec.     Tan  reciente...  que  no  me  convenzo  de  que 

soy  casado  todavía. 
Rosa    Ya  te  convencerás...  después  del  baile. 
Poi.     Hay  que  quitar  la  liga  á  la  novia. 
Bec.     Si...  Hay  que  quitársela...  Yo  lo  he  intentado 

durante  la  comida  pero... 
Rosa   ¡Ah!...  ¿Era  usted?... 
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Bav.    ¡Padrino! 

Rosa   ¡Oh!  No  tengas  cuidado.  Las  abrocho  muy 

alto. 
Bec.    Claro.  Por  eso  no  llegaba  yo... 
JUL.      Las  ocho...  y  los  músicos  no  llegan. 
Poi.     Podemos  ir  á  buscarlos. 
Bec.     ¡Si!  ¡Si!  Podéis  ir... 
Poi.     Todos  los  hombres! 
Bav.    ¿También  yo? 
Rosa    ¡No!  Tú  no  eres  aún  un  hombre...  ¡Lo  que  se 

llama  un  hombre! 
Poi.     ¡En  marcha!  ¡Usted  á  la  cabeza,  Becerrillo! 

¡Y  duro! 
Bec.     Si...  ¡Duro  y  á  la  cabeza! 

{Cantando  y  haciendo  mutis  al  son  de  la 
Marsellesa.) 
Poi.     ¡Allons  enfants  de  la  patrie!... 
JUL.      Nosotras  en  tanto  nos  prepararemos  para  el 

baile.  ¡Mozo!  ¡Mozo!  ¡Una  canasta  de  ostras! 

Las  señoras  ocupan  las  mesas  próximas  al 
fondo.  Los  mozos  sirven. 


ESCENA  IV 

Bavolet,  Rosa,  señoras  del  coro. 

B^v.  ¡Al  fin  nos  dejan  solos! 

(Va  á  abrazarla.) 

Rosa  ¡A  ver  si  te  estás  quieto! 

JUL.  ¡Allá  voy  yo,  sino!... 

Bav.  ¡Bah!  Las  mujeres  no  me  asustan... 

Rosa  No  obstante...  Es  preciso  que  huyas  de  ellas. 

Bav.  ¡Como  me  quieras  tú!... 

Rosa  Un  poco  más  que  tú. 

Bav.  Si  yo  te  adoro,  ¡rica! 

Rosa  ¡Rico! 

Bav.  ¡Gatita! 
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Rosa    ¡Morronguitó! 

JUL.  ¡Eh!  Eh!  Desposados!  ¡cuidado  con  la  for-~ 
malidad!  ¡Y  cuidado  con  la  moralidad!  ¡Y 
cuidado  con  la  decencia! 

Bav.     a  mi  me  tienen  sin  cuidado. 

JUL.      Hasta  después  del  baile... 

Bav.     ¡Dichoso  baile! 

JUL.  A  media  noche  estaréis  en  vuestra  casa... 
¡Más  ostras,  mozo! 

.Rosa  ¡Quién  sabe!  Yo  soy  una  casada  sin  domi- 
cilio. A  la  hora  actual  no  sé  donde  pasaré 
la  noche. 

JuL.     ¿Pero  no  sabes  dónde  vivirás? 

Bav.    ¡Conmigo! 

JUL.      ¿Y  dónde  vivirás  tú? 

Bav.    ¡Con  ella! 

JUL.      ¿Pero  dónde  viviréis  los  dos? 

Bav.    ¡Siempre  juntitos! 

JUL.      ¡Estúpido! 

Bav.  No  tanto  que  os  confiese  mi  nido  hasta  ma- 
ñana. 

Rosa   ¿Al  menos,  será  cerca  de  mi  perfumería? 

Bav.    ¡Veremos! 

JuL.  Entonces...  Ya  sé  que  es  un  nido  con  ven- 
tanas á  la  calle. 

Música. 

Rosa  Sabed  señor  Bavolet 

yo  vuestra  esposa  lo  declara 
que  ignorando  nuestro  nuevo  nido 
creo  no  estoy  muy  bien  casada. 
Bav.  ¡Oh!  ¡no!  mí  amor 

yo  te  lo  juro 
bien  casada  estás, 
ten  valor. 
Rosa  ¡Que  no! 

Bav.  ¡Que  sí! 
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Rosa  Fué  testigo  de  nuestra  dicha 

mi  cuarto  alegre  del  almacén, 
¡ah!  que  vivir  allí  juntitos 
con  ilusión  feliz  soñé. 

Bav.  Fía  en  mí  que  soy  de  esos  sueños 

el  que  te  hace  desvelar. 
Ten  fe  en  mí  que  cuando  lo  veas 
el  nuevo  nido  te  ha  de  gustar. 

Rosa  ¡Ah!  Por  muy  lindo  que  tú  lo  elijas 

no  tendrá  nunca  para  mí 
jamás,  jamás  mi  bien  querido 
la  dulce  paz  del  que  perdí. 

Bav.  Fué  tu  habitación  mi  dulce  bien  donde 

en  que  te  vi,  yo  no  sé  que  fué       (un  día 
que  á  mí  me  mareó  de  un  modo, 
que  á  casa  fui  dando  mil  traspiés. 

Rosa  No  me  hables  por  Dios,  de  esas  cosas 

que  sublevas  todo  mi  pudor; 
cuando  solitos  nos  hallemos 
hablar  así  será  mejor. 

Bav.  No  digo  más,  la  boca  ya  cierro; 

razón  te  doy;  será  mejor 
que  hablemos  solos  sin  testigos 
del  dulce  bien,  del  bello  amor. 
í        Fué  testigo  de  nuestra  dicha 

^Y    /     ^^jcuarto  alegre  del  almacén. 

Bav.  i     ¡Ah!  que  vivir  allí  juntitos 
'      con  ilusión  feliz  soñé. 

ESCENA  V 

Dichos,  después  Becerrillo,  Poirot,  disfrazado 
de  pintor  modernista,  melena,  lentes  ahuma- 
dos, chambergo,  levitón. 

Hablado. 

Bec.    ¡Eureka!  ¡Eureka! 
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Rosa   ¿Son  los  músicos? 

Bec.    No...  Es  el  señor  de  Verronikoski,  un  pintor. 

Rosa    ¿Un  pintor? 

Bec.    De  paso... 

Rosa    ¡Ah!  ¿Nada  más  que  pasable? 

Bec.     ¡Célebre!  Digo  que  va  dé  paso,  y  me  ha 

propuesto  hacer  tu  retrato  al  carbón. 
Ros.\    ¡Saldré  muy  negra! 
Bec.    ¡Es  un  coleccionista  de   postales  sugestivas! 

Y  como  tú  eres  tan...  tan  sugestiva... 
Rosa    ¡Padrino! 

Bec.     Por  aqui,  señor  de  Verronikoski. 

(Aparte.) 

Y  cuidadito  con  meter  la  pata  ó  te  doy  un 
kos-ki. 

Rosa  Dicen  que  me  parezco  á  una  cómica...  La 
Bruscanville...  Dorotea  Bruscanville  que  va 
á  debutar  en  la  Opera. 

Bec.    Si,  en  un  papel  que  se  canta  con  los  pies. 

Música. 

Coro  Del  gran  bar  de  París  los  músicos  se  van 

no  hay  medio  de  bailar  siquiera  un  rigodón. 
Pqj     j         En  cambio  hay  aquí 

Y*    (     un  pintor  para  bellas 
Bec    Í     P^^^  bellas  y  doncellas 
\     que  quedan  un  primor. 
Coro  Del  gran  bar  de  París,  etc. 

Poi.  Plaza  al  gran  Verronikoski! 

el  carbón  ó  el  pincel 
el  manejar  á  mi  me  es  igual 
y  por  eso  resulto  inmortal; 
Coro  ¡Plaza  al  gran  Verronikoski! 

Poi.  Si  tal...  al  carbón 

dibujo  al  carbón. 

Si  tal...  con  gran  fruición 
si  tal...  con  mucha  intención, 
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y  mi  nombre  dará  gloria 
reflectando  siempre  á  mi  generación. 

Soy  célebre,  soy  gran  pintor 
trabajo  siempre  con  ardor; 
en  cuantos  cuadros  presenté 
los  grandes  premios  alcancé. 
Coro  Si  tal,  etc. 


Hablado. 

Poi.  Ahora...  Si  queréis  prestarme  vuestra  fi- 
gura... 

Rosa   ¿y  cómo  vais  a  retratarme? 

Poi      Al  natural. 

Bav.     ¡Caracoles! 

Bec.    No,  al  natural  sin  caracoles. 

Poi.     ¿Queréis  subir  aquí? 

(Colocando  una  mesa  al  pie  de  un  árbol,} 

Rosa    ¡¿Sobre  una  mesa?! 

Bec.    Para  ver  mejor. 

Rosa   Pero  voy  á  caerme... 

Bav.  {Aparte,} 

¡Me  parece  que  soy  yo  el  que  me  caigo! 
Pero  como  falten  á  mi  mujer...  ¡se  caen  ellos! 

Bec.    Yo  te  sostendré. 

Rosa  En  fin...  si  es  preciso... 

Poi.  Tomad  una  figura  estética...  En  alto  el  brazo 
derecho...  sacando  un  poco  la  pierna  iz- 
quierda. 

Bec.  {Aparte,) 

Veré...  veré... 

Rosa   ¿Así? 

( Vivamente  largando  un  puntapié  á  Becerri- 
llo que  se  agachaba  ante  la  mesa  para  ver 
la  pierna  á  la  desposada.) 

Bec.    ¡María  Santísima! 

Todos  ¿Qué? 
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Bec.    Nada...  nada... 

(Aparte.) 
Pero  he  visto.,  ¡he  visto  las  estrellas! 
(Se  coloca  tras  el  árbol  procurando  meter  las 
manos  y  cojer  la  liga  de  la  novia,) 
Rosa  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 
Todos  ¿Qué? 
Rosa    ¡Cosquillas!...  ¡Que  me  hacen  cosquillas  en 

las  piernas! 
Poi      ¡Quieta  ahora! 
Rosa    ¡Si  no  me  dejan  las  cosquillas! 
Poi.      ¡Quieta! 
Rosa  (Grito,) 

¡Ay! 
Bec.    ¡Victoria!  ¡He  aquí  la  liga  de  la  desposada! 

(Tremolándola.) 
Rosa    ¡Erais  vos,  padrino! 

(A  Bavolet.) 
¡Qué  vergüenza! 
Poi. '  (Quitándose  peluca  y  lentes,) 

¡La  invención  fué  mía! 
Todos  ¡Poirot! 
Bav.    ¡Comprendo  que  haya  países  donde  se  trate 

á  puntapiés  á  los  inventores! 
Bec.    ¿Puntapiés? 

(Aparte,) 
Por  poco  me  salta  un  ojo  de...  ¡Pero  qué 
pierna!  ¡Qué...  pierna!  (tomando  medida  á  la 
liga.) 
Todos  ¡Los  músicos!  ¡Los  músicos! 

(Aparecen  cinco  músicos  en  flla  cojidos  los 
unos  de  los  otros.  El  primero  lleva  un  cla- 
rinete bajo  el  brazo  con  el  que  tropieza 
con  Becerrillo.) 
Bec.    ¡Qué  pierna!...  Tres  palmos  de  liga  y  es  go- 
ma... ¡Ah!  ¡Bárbaro! 
Mus.    Perdone  usted.  Como  no  veo... 
Bec.    ¿Es  usted  ciego  de  nacimiento? 
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Mus.    No  señor. 

Bec.    Ya...  ¿por  accidente? 

Mus.    No  señor...  ¡Por  vocación! 

JUL.      ¡Ese  baile!...  ¡Ese  baile!... 

Rosa  Después  de  la  canción. 

Poi.     ¿Quién  la  canta? 

Rosa    Yo...  Si  Bavolet  me  acompaña... 

Bav.  ¡a  dúo!  ¡Eso  es  simbólico  en  dos  recién  ca- 
sados! Porque,  ¿qué  es  el  matrimonio?  ¡Un 
dúo! 

Bec.  (Aparte.) 

¡Poco  puedo  yo...  ó  este  es  terceto! 

Música. 

Rosa       Un  gran  Santón  del  Indico  confín 

yo  no  sé  bien  si  fué  junto  á  Cantón. 

Bav.        Aunque  á  creer  la  Santa  tradición 

no  fué  en  Cantón  que  fué  en  Pekin. 

Rosa       No  fué  en  Pekin  que  fué  en  Cantón. 

Todos  ¡Ohé! 

Tanto  dá  si  fué  en  Cantón  ó  fué  en  Pekin 
Venga  del  Santón  la  historia  al  fin. 

Bav.        Pues  ello  fué  que  el  Santón  predicó. 
Rosa       Que  el  que  (quisiese  el  cielo  conquistar. 
Bav.        Si  se  era  fiel  al  culto  del  amor 

el  prometía  aquí  la  gloria  dar. 
Rosa       Dánosla  ya  ó  bueno  y  gran  Santón 

que  por  favor  la  pueda  yo  obtener. 
Bav.        Pues  bien  sabed  que  el  cielo  del  varón 

está  en  un  beso  de  mujer. 
Rosa       ¡Mirad  lo  que  hace  un  buen  querer! 
¡Ohé! 

Tanto  dá  si  fué  en  Pekin  ó  fué  en  Cantón 

Era  un  Salomón  ese  gran  Santón. 
Coro  ¡Ohé! 

Tanto  dá  si  fué  en  Pekin  ó  fué  en  Cantón 

Era  un  Salomón  ese  gran  Santón. 
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Mablado. 

JUL.      Se  bailaría  mejor  en  el  fondo  del  jardín. 

Poi.     Pero  allí  no  está  iluminado. 

Bec.    Por  eso  se  bailaría  mejor...  La  prueba  es 

que  los  músicos  de  todos  estos  cabarets,  son 

ciegos. 
JUL.      ¡Al  jardín!  ¡Al  jardín! 
Poi.      Más  allá  del  jardín.  ¡Al  bosque!  ¡Al  bosque! 

(Mutis.) 
(Bavolet  aparte  á  Becerrillo,) 
Bav.    ¡Quédese  usted,  padrino! 


ESCENA.  VI 

Bavolet  y  Becerrillo. 

Bav.    Ahora  podemos  escurrirnos,  mujercita  mía... 

Bec.    ¿Cómo?  ¿Cómo?... 

Bav.    Va  usted  á  hacerme  un  favor,  padrino. 

Bec.    ¿¡Yo!? 

Bav.    ¡Un  inmenso  favor! 

Bec.    Yo  te  haría  muchos...  muchos  favores...   y 

con  muchísimo  gusto  si...  En  fin,  habla... 
Bav.    ¡Usted  es  toda  mi  familia! 
Bec.    Casi  toda. 
Bav.    ¡No  conocí  á  mi  madre! 
Bec.    Yo  si...  Antes  que  tú  nacieras... 
Bav.    Para   casarme,  usted  me  ha  entregado  la 

mitad  de  la  dote  y  mañana  debe  pagarme  el 

resto. 
Bec.    Bien...  bien...  No  hablemos  del  resto...  Hasta 

mañana. 
Bav.    Va  usted  á  prestarme  el  servicio  que  me 

prestaría  mi  madre  en  este  caso. 
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Bec.    ¿Qué  servicio? 

Bav.    Acompañar  á  mi  mujer  hasta  mi  casa. 

Bec.    ¿íYo!? 

(Apafte.y 
¡Cebolla!  ¡Qué  ocasión!... 

Bav.  Así...  Durante  el  camino...  la  dice  usted  con 
diplomacia...  lo  que  mi  madre  sí  viviese  la 
diría... 

Bec.  ¡Seré  tu  madre...  por  esta  noche!  Y  si  quie- 
res que  sea  la  tuya  también... 

Bav.  La  aconsejará  usted  como  debe  cumplir  sus 
deberes  de  esposa.  La  explicará  lo  que  sig- 
nifica y  exige  el  lazo  que  ha  contraído. 

Bec.    Se  lo  explicaré,  pierde  cuidado. 

Bav.     Procure  usted  despistarla  en  el  camino. 

Bec.    ¿¡Eh!? 

Bav.  Que  no  note  que  va  á  vivir  precisamente  á 
la  misma  habitación  que  ha  ocupado  de  sol- 
tera. Es  una  sorpresa...  Durante  la  boda  he 
hecho  llevar  muebles  nuevos...  poner  corti- 
nas en  todas  las  ventanas... 

Bec.  Perfectamente...  La  meto  en  un  coche...  Or- 
deno al  cochero  que  dé  media  docena  de 
vueltas  por  el  bosque...  que  se  entre  por 
todas  las  callejas...  que  aunque  ella,  sor- 
prendida exclame:  ¡Ah!...  ¡Oh!...  Que  el  co- 
chero no  responda. 

Bav.  ¡Eso  es!  Y  cuando  se  crea  más  lejos  de 
nuestra  casita...  ¡zas!  os  coláis  en  ella. 

Bec.    ¡Nos  colamos!  ¡Vaya  si  nos  colamos! 

Bav.    y  después... 

Bec.    ¡El  resto  queda  de  mi  cuenta! 

Bav.    ¿Qué  resto? 

Bec.    El...  el  del  dote...  Mañana... 

Bav.  ¡Ah!...  generoso  padrino!  ¡Magnánimo  pa- 
drino!... ¡Excelente  padrino!  Espere  usted..» 
Allí  está...  ¡Rosa!  Rosa!... 

{A  media  voz.) 
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ESCENA  VII 
Dichos,  Rosa  luego  Poirot  y  Juliana. 

Rosa   ¿Me  llamas? 

Bec.    Si...  A  casita  que  llueve. 

Bav.     Te  acompañará  mi  padrino. 

Rosa   ¿Y  tú? 

Bav.    Iré  á  píe...  con  Poirot...  Es  la  costumbre. 

Bec.    Dentro  de  cuatro  ó  seis  horas... 

Bav.  ¡Ca!  No  podría  resistir  tanto.  Dentro  de  trein- 
ta minutos.  Piense  usted  que  estaré  allí 
aguardando  solo...  Es  decir,  solo  no;  con 
Poirot,  pero  es  lo  mismo. 

Rosa    ¡Que  ha  de  ser! 

Bec.    Media  hora... 

{Aparte.) 
Poco  es.  Pero  vamos  ya... 

{Alto.) 
Confía  en  que  te  la  dejaré  compenetrada  de 
sus  deberes  conyugales. 

Bav.    ¡Mil  gracias,  padrino! 

Bec.    En  marcha. 

{Aparte.) 
¡Hay  un  Dios  para  los  Becerrillos. 

Rosa   ¡H^sta  luego,  maridito  mío! 

{Mutis  con  Becerrillo.) 

Bec.    Esté  tranquilo.  Voy  á  dejártela  como  nueva. 

Bav.  Adiós...  ¡Oh,  cuando  se  ama,  que  triste  es  el 
dolor  de  la  ausencia! 

Poi.      ¡Pero  y  los  novios! 

JUL.  El  novio  no  ha  bailado  aún.  ¡Que  baile  el 
novio! 

Poi.     ¡Que  baile! 

Bav.  Si,  amigos  míos,  bailaré...  saltaré...  procu- 
raré olvidar  la  pena  de  esta  media  hora  de 
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separación    emborrachándome   de  alegría. 
¡Hurra  la  alegría! 
P.  Y  J.  ¡Hurra!  ¡La  retreta!  ¡La  retreta! 


Música. 

{Salen  por  el  foro  Clorinda,  Arthemlsa, 
Magdalena,  en  primera  línea,  detrás 
formando  el  Coro  llevando  sobre  bas- 
tones faroles  de  colores,  encendidos. 
Evoluciones  etc.  Muy  animado  y  bri- 
llante.) 

Coro  Ya  es  hora  del  descanso 

la  vuelta  demos  pues 

los  unos  en  carruaje 

y  los  otros  á  pie. 
Poi.  Venid,  noche  feliz  á  los  novios 

venid,  y  en  grupo  formad! 

(Todos  salen  al  foro  formando  para  la 
marcha.  Aparecen  Clorinda,  Arthemisay 
Magdalena,  uniéndose  al  grupo  general) 

Clo.  ¡Muy  bien!  Llegamos  al  final 

He  aquí  Becerrillo  el  misterio 
¡El  seductor!  Comprendo  el  plan, 
¡Ah!  protector  de  desposadas 
que  después  seduce  casadas!... 
¡Esta  vez  yo  velo  su  honor! 
Coro  Ran,  ran,  ran, 

ran,  ran, ran. 
Con  la  retreta  acabó 
los  derechos  de  himeneo. 
Ran,  ran,  ran, 
Ra,  ta,  plan. 
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CUADRO   SEGUNDO 


Un  saloncito  en  casa  de  Becerrillo.  Gran  mesa  servida 
en  el  centro.  Chimenea  á  la  derecha.  Puertas  al  fondo 
y  laterales.  A  derecha  y  á  izquierda,  en  primer  tér- 
mino dos  gabinetitos  con  puertas  á  la  escena  y  venta- 
nas con  cristales  dando  frente  al  público  de  modo  que 
éste;  á  través  de  los  cristales,  vea  el  interior  de  los  ga- 
binetes. 


ESCENA  PRIMERA 

Germán,  Justina,  Lissa.  Doncellas,  Criados, 
poniendo  y  arreglando  la  mesa. 

Hablado. 

Todos  ¡A  la  mesa!  ¡A  la  mesa! 

(Llaman,  campanilla  fuera.) 
Lis.      ¿¡Llaman!? 
Ger.    ¡El  señor  Becerrillo!  Quitad  á  escape  todo 

eso.  Sal  á  entretenerle,  Justina. 
Lis.      No  viene  solo...  Una  mujer... 
Jus.      Entonces  ya  tiene  entretenimiento. 
Ger.     Que  no  nos  encuentre  aquí.  ¡Fuera!   Fuera 

todos. 

(Mutis.) 

ESCENA  II         ♦ 
Becerrillo  y  Rosa. 

Bec.    Por  aquí,  Rosa...  Estás  en  tu  casa. 

Rosa    ¿Esta  es  mi  casa?  ¡Qué  buen  gusto  tiene 

Bavolet! 
Bec.    ¡Excelente  gusto! 
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Rosa  Esto  es  cosa  de  usted,  padrino. 
Bec.  Algo...  Algo  he  contribuido  á... 
Rosa   ¿Y  esahabitación  es?... 

(Gabinete  lateral.) 
Bec.    La  alcoba. 
Rosa   ¿Y  aquella? 

(El  otro  id.) 
Bec.    Otra  alcoba. 
Rosa   ¿Hay  muchas? 
Bec.    Muchas...  Yo  soy  muy  aficionado  á  las  alco- 

.  bas  y... 
Rosa   ¿Y  en  cuál  me  espera  Bavolet? 
Bec.    En  ninguna. 
Rosa  ¿Cómo? 
Bec.    No  ha  llegado  aún. 
Rosa   ¡Ah! 

Bec.    No  ha  llegado...  su  hora. 
Rosa  ¿¡No!? 

Bec.    ¡Esta  es  la  mia!...  Tengo  una  misión...  cerca 
de  tí. 

(La  ha  cogido  la  mano  y  hecho  sentar  en 
un  diván,  él  muy  cerca  de  ella.) 
Rosa    ¿Más  cerca? 

Bec.    Bavolet  me  encargó.".,  algunas  instruccio- 
nes... 
Rosa    Hable  usted. 

Bec.     El  matrimonio  es  una  montaña...  En  cuya 
cúspide  está  la  felicidad.  Hay  que  subir... 

(De  la  mano  ha  subido  al  brazo.) 
Rosa    No  suba  usted  tanto. 

(Haciéndole  bajar  el  brazo.) 
Bec.    Pues  aún  no  había  llegado  á  la  falda...  de 
la  montaña.  Es  una  montaña  escarpada.  A 
medida  que  se  sube... 

(Vuelve  á  subir  la  mano  talle  arriba.) 
se  aparecen  nuevos  horizontes...  Yo,  debo 
despejar  ciertas  nebulosidades...  ¡Ejém! 

(Tose.) 


r 
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Propias  de  tu  inocencia  ..  ¡Vendrá  un  hom- 
bre!... 

Rosa    Bavolet. 

Bec.    Te  pedirá  un  beso. 

Rosa    ¡Ca! 

Bec.    ¿Cómo  que  no  te  lo  pedirá? 

Rosa  ¿Para  qué  si  puede  tomárselo?  ¡Está  en  su 
derecho! 

Bec.  Es  verdad...  y  es  cuanto  quería  decirte. 
Que  no  debes  negar  nada  á  su  derecho... 
¡Absolutamente  nada! 

Rosa    ¡Está  claro! 

Bec.    No...  Puede  que  apague  la  luz  y  no  esté  claro. 

Rosa  No  importa.  Seré  igualmente  sumisa  á  os- 
curas. 

Bec.  Pero...  A  veces  en  la  oscuridad  las  cosas 
toman  aspecto  fantástico...  Unas  personas 
se  confunden  con  otras...  ¡Tú  siempre  su- 
misa! 

Rosa  Sé  lo  que  debo  hacer...  Si  quisiera  usted 
dejarme  sola... 

Bec.  Sola...  sola...  Bavolet  ha  querido  hacerlas 
cosas  en  grande... 

Rosa   ¿Y  qué? 

Bec.    Que  vendrán  las  doncellas. 

Rosa   ¿Doncellas  una  perfumista? 

Bec.    Alquiladas...  por  esta  noche. 

Rosa   ¿Pero  hay  doncellas  de  alquiler? 

Bec.  Hay  de  muchas  clases...  Ya  vienen...  Adiós... 
Te  dejo  en  sus  manos.  Acuérdate  de  mis 
instrucciones...  No  te  asustes  de  nada... 

Rosa    Buenas  noches,  padrino. 

Bec.  Descansa  hija. 

(Aparte.) 
¡Infeliz  Bavolet!...  ¡La  presa  es  mía! 

{Contemplándola.) 
(Apaga  todas  las  luces  menos  una  que  en- 
trega á  Rosa.) 
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ESCENA  III 


Rosa  entrando  en  el  gabinete  derecha,  luego 
otra  vez  Becerrillo. 

Rosa  Bavolet  se  impacientará...  Pero...  No  me  fi- 
guraba yo  que  el  matrimonio  tuviese  unos 
comienzos  tan  difíciles...  Las  doncellas... 

( Va  á  la  puerta  y  dice.) 
¡Que  no  venga  nadie!  ¡Sé  desnudarme  sola! 

{Cierra  la  puerta.) 
No,  pero  no  me  desnudo  todavía...  Tengo 
así...  como  miedo...  ¡Ay,  Bavolet...  Bavolet! 
Qué  sacrificio  vas  á  costarme...  ¡Desnuda...! 
Ante  un  hombre...  Aún  cuando  sea  Bavolet... 
{Sale  por  el  foro  Becerrillo,  cauteloso  y  va  á 
llamar  á  la  puerta  del  gabinete  de  Rosa.) 
¿¡Eh!?  Llaman  con  los  nudillos...  ¿Quién  va? 

Bec.  {Dentro.  Voz  fingida  y  baja.) 

Yo...  Tu  Bavolet... 

Rosa  ¡El!  ¡Cómo  me  late  el  corazón!  ¡Y  eso  que 
no  estoy  desnuda  todavía! 

Bec.  {ídem.) 

¡Apaga  la  luz! 

Rosa    ¿Para  qué? 

Bec.  La  costumbre...  El  pudor...  los  nuevos  hori- 
zontes... ¿No  te  lo  ha  dicho  mi  padrino? 

Rosa  Si...  me  lo  ha  dicho,  pero...  Tengo  miedo... 
En  fin...  Si  tú  lo  quieres... 

Bec.  {Aparte.) 

Lo  que  voy  á  hacer  es  una  violencia...  una... 
¡Pasar  por  Bavolet!... 

Rosa    Entra... 

Bec.    Becerrillo...  Ánimo...  Esta  es  la  tuya. 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  Germán. 

Ger.    ¡Señor  Becerrillo!  ¡Señor  Becerrillo! 

Bec.    ¡El  demonio  te  lleve! 

Rosa    ¿¡Eh!?  ¿Qué  es  eso? 

Ger.    La  señorita  Clorinda... 

Rusa  {Encendiendo  la  luz.) 

¿Clorinda? 
Ger.    y  sus  amigas... 
Bec.    ¡Eso  me  faltaba! 
Rosa    ¿Qué  ha  ocurrido,  padrino? 

(.4  la  puerta  del  gabinete.) 

Bec.    Que...  ocurre  que... 

R'  SA    ¿Y  Bavolet? 

Bec.     No  ha  venido  aún. 

Rosa    ¡Ah! 

Bec.     Es  decir...  ha  venido  y  se  ha  vuelto  y... 

Ger.    Vienen,  señor.  ¿Enciendo? 

Bec.  Si.  Escóndete,  Rosa...  Escóndete...  Te  lo 
suplico. 

Rosa    ¡No  era  Bavolet!  ¡Si  me  descuido!... 

{Entra  en  el  gabinete    Germán    enciende 
luces.) 

Bec.  Clorinda...  Sus  amigas...  ¡Todas  las  bailari- 
nas de  la  Opera!  Y  Rosa  allí...  Y  Bavolet 
esperándola...  ¡Esto  se  pone  oscuro...  Muy 
oscuro! 

Ger.    ¡Si  está  todo  encendido,  señor! 

ESCENA  V 

Becerrillo,  Clorinda,  Arthemisa,  Magdalena. 

Clo.     ¡Señor  de  Becerrillo! 

{A  las  otras.) 
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¡Adelante!  ¡Adelante! 
Art.     ¡Tanto  tiempo  sin  el  gusto  de  verle! 
Mag.    ¡Hace  más  de  seis  horas!...  ¡El  ingrato! 
Clo.     ¡Sin  ir  á  la  Opera!... 
Bec.     ¡La  fluxión!...  ¡La  fluxión!...  ¡Ejem!  ¡ejem!... 
Clo.     Por  eso  hemos  dicho:  ¡Vamos  á  su  casal 

¡Eso  le  pondrá  muy  contento! 
Bec.     ¡Contentísimo! 

(Aparte.) 

¡Y  Rosa  sin  poder  salir! 
Clo.     Supongo  que  nos  convidará  usted  á  cenar. 
Bec.     Cenar...  cenar... 

Art.     Si  nos  esperaba...  La  mesa  está  puesta. 
Bec.     Si...  Está  puesta... 

(Aparte.) 

¿Quién  habrá  puesto  la  mesa? 
Art.     Pues  que  nos  sirvan...  Que  nos  sirvan  ense- 
guida. 
Bec.     ¿¡Aquí!? 

(Aparte.) 

¿Y  por  dónde  sale  Rosa? 
Clo.     Este  saloncito  íntimo  es  deicioso...  Parece 

un  nido. 
Bec.     ¡Un  nido...  de  cuatro! 
Art.     ¿Si  molestamos?... 
Bec.     ¡Ca! 

(Aparte.) 

¡No  fuera  más  que  eso!... 
Ger.  (Entrando.) 

Señor. 
Bec.  (Aparte.) 

¡Otra  embajada! 
Ger.    Dos  hombres  preguntan  por  usted. 
Las  3  m.  ¿¡Dos  hombres!? 
Bec.     Si...  el...  la... 

(Aparte.) 

¡Bavolet  y  Poirot,  como  si  lo  viera! 
Clo.     ¡Dos  hombres  á  estas  horas!... 


—  29  — 

ESCENA   VI 

Dichos,  Bavolet  y  Poirot. 

Bav.     ¡Padrino!  ¡Padrino! 

Clo.  (Aparte,) 

¡El  marido  de  Rosa! 
Bav.    ¿Qué  ha  hecho  usted...   eso  es...  que  ha 

hecho? 
Clo.     ¡Señor  Becerrillo!...       )' 
Bec.  {Aparte.) 

¡Un  toro  bravo  quisiera  ser  ahora!  ¿Rosa?... 

Estará  en  su  casa. 
Poi.      No  está. 

Bav.    y  yo  se  la  confié  á  usted. 
Poi.     ¡Ha  abusado  usted  de  esa  confianza! 
Bec.    Yo... 
Clo.    ¡Indignamente! 
Bec.     ¡Clorinda!... 
Bav.    ¡Mi  mujer  está  aquí!  ¡Aquí! 
Bec.    ¡Está  en  su  casa! 
PoL     ¡Si  venimos  de  ella! 
Bec.    No  está  aquí...  Lo  juro.  ¿Por  qué  queréis 

que  lo  jure? 
PoL     ¿Se  habrá  perdido? 
Clo.    ¡La  misma  noche  de  su  boda! 
Bec.    Es  verdad  que  sería  muy  pronto.  Corred  to- 
dos á  buscarla...  Corred  y... 
Rosa   {En  el  gabínetito,  vestida  de  sociedad  como 
Clorinda  y  las  otras.) 

Señor  Becerrillo...  Señor  Becerrillo... 

{Aparece  en  la  puerta.) 
Bav.    ¡¡Mi  mujer!! 
Todos  ¡¡Rosa  Michonü 
Bec.    ¡Aquí  dio  fin  mi  existencia! 
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ESCENA  VII 
Dichos  y  Rosa. 

Rosa  ¡Qué  desatención  para  conmigo...  ¡Ah!  Com- 
prendo... La  compañía...  Presentadme  á  la 
reunión.  ¿He  de  hacerlo  yo  misma?  Pues 
bien.  Dorotea  Bruscambille...  de  Tolosa, 
bailarina  de  la  «Opera  Cómica».  Adiós  Clo- 
rinda...  Arthemisa...  Magdalena...  ¡Si  estoy 
entre  compañeras  y  amigas!... 

Clo.    No  sabíamos...  No  nos  podíamos  figurar... 

Bec.  Una  sorpresa...  Yo  preparaba  una  sorpresa 
y... 

{Aparte.) 
¡Estoy  verdaderamente  sorprendido! 

Bav.    ¡Rosa!  ¡Rosa!  Esta  comedia... 

Rosa  ¿Quién  es  este  lindo  muñeco?...  Presentad- 
me vuestra  sociedad,  señor  Becerrillo. 

Bec.    Si...  la  sociedad... 

Bav.     ¡Es  una  farsa! 

Rosa   ¿La  sociedad? 

Bav.  No  es  posible  un  parecido  así...  Tú  eres  mi 
mujer. 

Rosa  {Carcajada.) 

¡Ja!  ja!  ja!  ja!... 

Bec.     ¡Rosa! 

Rosa   Dorotea...  Dorotea  Bruscambille. 

Poi.  Perdónele  usted...  Está  tan  turbado...  Se 
llama  Bavolet  y  yo  Poirot. 

Bav.    ¿Pero  tú  crees  que  es? 

Poi.     ¡La  Bruscambille! 

Brc.    ¡Te  había  yo  de  engañar,  ahijado  mió! 

Bav.    ¡Padrino,  perdón! 

Rosa  Es  muy  simpático  el  señor  Bavolet...  ¿Pero, 
se  reúne  la  gente  después  de  media  noche 
para  no  cenar? 
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Bec.     ¡Ah!  Si...  si...  ¡Germán!  ¡Justina!  ¡Lisse!  ¡La 

cena! 

(Aparte.) 

Yo  no  sé  si  habrá  cena. 
Clo.     Dice  bien  Dorotea.  ¡A  la  mesa! 
Todos  ¡A  la  mesa! 
Bav.  (Aparte  á  Rosa.) 

La  verdad,  Rosa;  ¿no  eres  tú? 
Rosa   ¡Es  gracioso!  ¡Me  confunde  con  su  mujer! 
Bav.  {Aparte  á  Poirot.) 

¡No  es  mi  mujer! 
Poi.     En  cuanto  la  vi  me  lo  figuré...  Esta  es  más 

guapa.  ¡Si  yo  tengo  un  ojo! 
Bec.     Dios  te  conserve  la  vista,  hijo... 
Bav.     Eso  si...  ¡Es  más  guapa! 
Rosa   ¿No  está  convencido  el  señor  Bavolet?  ¡Pues 

va  prueba! 

Música. 

Rosa  En  Tolosa,  mi  país, 

¡Ah!  pardiez  es  popular 
la  familia  Bruscambille... 
Pardiez  es  popular 
en  Tolosa  mi  país. 
Mi  padre  era  un  hombre  honrado 
sin  un  vicio  que  cause  pena  ó  rubor 
salvo  el  jugar  y  el  beber  mucho 
y  la  inconstancia  en  el  amor. 
Yo  me  parezco  en  todo  á  él 
pues  soy  para  el  amor  infiel. 
Puedo  jurar  sin  vacilar 
Puedo  jurar  sin  vacilar 
que  siempre,  siempre  me  gustó  mucho  va- 

(riar. 
No  me  da  el  querer  afán 
¡Ah  Pardiez!  Nada  de  amor 
Mi  delirio  es  el  can-can. 
Todos         Su  delirio  es  el  can-can. 
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Hablado. 

Todos  ¡Bravo  por  la  Bruscambille! 

ESCENA  VIII 
Dichos  y  Germán. 

Ger.    Señor...  No  hay  cena. 

Todos  ¡¡¿No  hay  cena?!! 

Ger.    Pero  en  el  comedor  hemos  preparado  thé... 

pastas...  fiambres...  cangrejos  perfumados.;. 
Clo.    Suficiente...  Suficiente...  ¡Al  comedor! 
Bec.    ¡Al  comedor! 

{Aparte  á  Rosa.) 

Hemos  de  hablar,  Rosa.  Allí... 

(Gabinete  derecha.) 

Dentro  de  un  cuarto  de  hora. 
Poi.     ¡Tomar  el  thé  entre  bailarinas  de  la  Opera!... 

¡Es  un  honor  en  que  no  soñé  jamás! 
Ger.     También  hay  Champagne... 
Clo.    ¿y  no  lo  decías?  ¡Al  comedor!  ¡Al  comedor! 

¡viva  el  Champagne! 
Todos  ¡Viva  el  Champagne! 

(Mutis.) 

ESCENA  IX 
Rosa  y  Bavolet. 

Bav.    Un  momento...  Si  usted  me  permite... 
Rosa    ¿El  qué?... 
Bav.    Hablarla  y...  ¡Rosa! 
Rosa    ¡Dale!  Es  una  manía...  Me  llamo  Dorotea... 
Bailo  en  la  Opera...  Sin  duda  la  pérdida  de 
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tu  mujer  te  ha  trastornado  la  cabeza,  mu- 
chacho. 

Bav.  ¡Oh!...  ¡La  pérfida  ha  huido  de  mí!  Pero  sa- 
bré olvidarla...  Hay  algo  que  me  la  hará  ol- 
vidar. 

Rosa   ¿Algo? 

Bav.    ¡Usted! 

Rosa   ¿Si? 

Bav.     Mejor  dicho...  ¡Tú! 

Rosa   Joven...  Joven... 

Bav.  ¡Te  pareces  tanto  á  la  miserable!  ¡Solo  que 
eres  tú  mucho  más  bella. 

Rosa   ¿Si? 

Bav.    Más  elegante...  Muchísimo  más. 

Rosa   Eso  es  una  galantería. 

Bav.  Es  una  convicción...  Te  he  visto  mucho 
menos  y  te  amo  mucho  más  que  á  ella. 

Rosa    ¿A  mí?  ¿A  una  bailarina? 

Bav.     ¡Si  yo  no  hubiera  jurado  fidelidad  á  la  otra! 

Rosa    Precisamente...  Has  jurado... 

Bav.     ¡Seré  perjuro! 

Rosa   ¿Siempre? 

Bav.  Menos  cuando  dedique  á  nuestra  fidelidad 
mis  juramentos.  ¿Serás  tú  capaz  de  amar- 
me? 

Rosa  Siento  que  estás  ya  en  mi  corazón. 

Bav.     ¡Nos  casaremos! 

Rosa   ¿Y  tu  mujer? 

Bav.     Cuando  enviude. 

Rosa    ¡Oh!...  eso  sería  muy  tarde. 

Bav.    Pediré  el  divorcio. 

Rosa  (Aparte,) 

Ya  te  lo  diré  yo  mañana. 

(Alto.) 
Con  esa  condición... 

Bav.  ¡Con  tal  que  no  te  me  escapes  la  noche  de 
la  boda! 

Rosa   ¡Oh!...  No...  Yo  no...  Para  eso  es  preciso  ser 


—  34  — 

una  cualquiera...  Pero  yo...  ¡Yo  soy  una  bai- 
larina de  la  Opera  Cómica! 
Bav.     ¡Dorotea! 
Rosa   ¡Bavolet! 
Bav.    ¡Te  amo! 
Rosa   ¡Lo  mismo  digo! 
Bav.     ¡Ayúdame  á  olvidar  mis  penas! 
Rosa    Duérmelas  en  mis  brazos. 
Bav.  {La  toma  por  el  talle.) 

¡Mi  bien! 
Rosa  {Apoyándose  en  él.) 

¡Mi  encanto! 
Bav.         {Llevándola  hacia  el  gabinete  izquierda.) 

¡Me  trastorna  tanta  dicha! 
Rosa  {Dejándose  llevar.) 

¡Y  tanto  Champagne! 
Bav.    Soñemos  con  la  felicidad. 
Rosa    ¡Por  mí...  soñemos! 
Bav.     ¡El  amor  me  enloquece! 
ROSA  {Aparte.) 

De  lo  tuyo  gastas. 

{Entran  en  el  gabinete  cerrando  la  puerta: 
que  los  vea  el  público.) 

Música. 

{Después  que  entran  en  el  gabinete  late- 
ral Rosa  y  Bavolet  enamorándose,  sale 
Clorinda.) 
Clo.        ¡Ah,  gran  bribón!  Señor  de  Becerrillo 
tú  no  sabes  que  hay  quien  te  vigila 
cada  cual  cuida  su  hatillo 

Ya  están  aquí. 
{Viendo  á  Rosa  y  Bavolet  apaga  las 
luces.) 

Yo  ella  seré     - 

y  en  la  noche  obscura 

yo  te  atraparé. 
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La  buenaventura 
guiará  mi  amor 
y  querrá  Cupido 
goce  su  favor. 
La  buenaventura 
ah!  ah!  ah! 
{Entra  en  el  otro  gabinete  donde  pri- 
mero entró  Rosa.) 
Bec.  ¡Al  fin  sólito!  La  Michón  sin  duda 

á  Bavolet  engañó  quizá  por  mí. 
¡Oh  dulce  amor!  Me  espera  ansiosa 
¡Ya  la  alcancé!  ¡Ya  soy  feliz! 
Mi  Rosa  me  entendió. 
Clo.  ¡Pstt!  Pstt! 

{Entra  donde  está  Becerrillo.) 
Art.  ¿Clorinda?  ¿Se  ha  marchado, 

igual  que  el  protector? 
¿Por  qué  huir  así  dos  á  dos? 
Es  una  emboscada 
que  el  truan  preparó. 
Poi.  Bruscambille...  ¿Eh?  Bruscambille?... 

Yo  soy...  Te  busco...  ¿Dónde  estás? 
Clo.  ¿Quién  va  allá? 

Poi.  (Cogiéndola.) 

Te  pesqué. 
Art.    .^  (Resistiéndose.) 

Más...  -     , 

Poi.  {La  tama  del  talle  y  sentándose  en 

un  sofá  la  sienta  á  ella  sobre  sus  rodi- 
llas. Las  tres  parejas  se  hacen  el  amor.) 
Yo  por  tí  dulce  bien  me  ahogo 
ven  á  mi,  que  enloquezco  ya. 
Art.  ¡Tómame  por  la  Bruscambille! 

¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 
Pues  se  engañó,  el  pobre  hombre! 
Me  callaré. 

Los  SEIS      En  Tolosa,  mi  país,  etc. 
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CUADRO  TERCERO 


Tienda  de  perfumería.  Puerta  en  el  fondo  de  entrada. 
Detrás  la  calle.  Escaparates  apropósito  á  los  lados  de 
la  puerta.  A  la  izquierda  el  mostrador  y  escritorio  con 
una  vitrina  de  objetos  de  perfumería.  A  la  derecha 
una  escalera  que  conduce  al  piso  superior.  Un  grsxn 
armario.  Cajas,  una  escalerilla  de  mano  para  alcanzar 
los  objetos  de  la  estantería.  Cromos  anunciadores  de 
«Toalla  Friné». 


ESCENA  PRIMERA 

Bavolet. 

Hablado. 

Bav.  Pero,  Señor,  ¿no  será  un  sueño  lo  que  á  mi 
me  sucede?  Rosa  llegó  á  casa  después  que 
yo...  á  las  siete  de  la  mañana.  La  he  oído 
encerrarse  en  su  cuarto.  Todavía  debe  dor- 
mir. ¡Dormir!  Es  una  tranquilidad  que  me 
indigna.  Porque  antes  de  dormir...  ¿qué  ha 
hecho  toda  la  noche  esa  miserable?  Me  de- 
vano los  sesos  imaginándomelo.  ¡Así  me 
duele  tanto  la  cabeza!  ¿Qué  ha  hecho  ella? 
¿Qué  he  hecho  yo?  Yo,  menos  mal;  al  fin  y 
al  cabo...  con  una  bailarina...  ¡Pero  ella!... 
'¡¡Ella!!  ¿Habrá  estado  también  con  un  bai- 
larín? 

ESCENA  II 

Dicho  y  PoiROT. 

Poi.     Salud,  Bavolet. 
Bav.    ¡Ah!  Poirot!  Poirot! 
Poi.     ¿Qué  ha  sucedido? 
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Bav.    ¡No  lo  sé! 

Poi.     Yo  vengo  de  ver  á  los  padres. 

Bav.    ¿Qué  padres? 

Poi.     Los  de  la  bailarina. 

Bav.    ¿Para  qué? 

Poi.     Para  devolverles  el  honor. 

Bav.    ¡Caracoles! 

Poi.     Yo  sé  lo  que  entre  ella  y  yo  pasó   anoche... 

Bav.    ¡Pobre  muchacho! 

(Aparte.) 

¡Si  supiera  lo  que  entre  ella  y  yo  ha  pasado! 
Poi.     He  ido  á  ver  á  sus  padres.  En  la  Opera  me 

dijeron  dónde  vivían. 
Bav.    ¿Los  has  visto? 

Poi.     No.  Dormían  aún.  Pero  volveré  más  tarde. 
Bav.    ¡Ah!  Poirot!  ¡Ella!  ¡Es  ella! 


ESCENA  III 
Dichos  y  Rosa. 

Rosa   ¡Es  él! 

Bav.    ¡La  mato! 

Poi.     ¡Contente! 

Bav.    Vamos.  .  ¡La  extrangularía! 

(Mutis.) 

ESCENA  IV 
Rosa  y  Becerrillo. 

Rosa   ¡Oh!...  ¡Oh!...  ¡Tú  volverás!  Por  la  cuenta  que 

te  tiene. 
Bec.    Rosa  sin  espinas... 
Rosa  Buenos  díJs,  señor  Becerrillo. 
Bec.    Vengo  á  decirte  que  mi  felicidad  me  parece 

un  sueño. 
Rosa   ¿Si? 
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Bec.  y  que  te  amo  más  después  de  lo  de  ano- 
che. 

Rosa   Más  bajo...  Más  bajo...  Pueden  escuchar. 

Bec.  No  tengas  miedo.  El  misterio  es  el  encanto 
del  amor.  Te  traigo  el  resto  del  dote  y  ade- 
más... 

{Entregándole  ana  cartera.) 

Rosa    ¿Hay  más? 

Bec.    Un  pico. 

Rosa   ¡Estimado  padrino! 

Bec.    Eso  no  es  nada  ..  Tendrás  hotel...  carruaje. 

Rosa   ¿Y  Bavolet? 

Bec.    Le  diremos  que  lo  dá  la  perfumería. 

Rosa    ¡Bah!..  ¡Con  tan  poca  parroquia!... 

{Entra  un  parroquiano  ) 

Parr.  Un  frasco  de  agua  de  Lavanda. 

Bec.    ¡Comprador  más  inoportuno] 

Rosa   Voy...  Está  allí...  en  lo  más  alto. 

Bec.    Subiré  yo...  Arrima  la  escalera. 

{Sube.) 

Rosa   A  la  izquierda...  Aquellas  botellitas... 

Bec.    Ahí  va. 

Parr.  ¿Cuánto  vale? 

Rosa    Cinco  francos. 

Parr.  No  es  un  regalo. 

Bec.    Aquí  no  regalamos  nada. 

Rosa    Eso  es...  Lo  vendemos  y  compramos  todo. 
{Paga  y  vase  Parroquiano.) 

Bec.  ¡Solos!...  Dime  Rosita  qucjamas  un  poco  á  tu 
padrino. 

Rosa   Pero... 

Bec.    ¡Un  poquitín  nada  más! 

{Entra  2.^  Parroquiano.) 

P.  2.0  Una  toalla  Friné. 

Bec.    ¿Donde  están  las  toallas  Friné? 

Rosa   Allí,  padrino. 

Bec.     Tres  francos.  Tome»  usted.  (Envolviéndola 
en  un  papel  seda  precipitadamente  y  mal.) 
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Parr.  (Paga.) 

Gracias,  abuelo. 

(I^UtíS.) 

Bec.     ¡Eh!  ¡eh!  ¿Cómo  abuelo?  ¡Mamarracho! 

Rosa    Cierre  el  cajón. 

Bec.    Ya  está. 

(Entra  Parroquiano  3.^) 

P.  3.^  El  Pacholí  para  la  señora  Marquesa. 

Rosa   ¿El?...  ¡Y  está  sin  preparar! 

Bec.    ¿Dónde? 

Rosa  En  el  baño-maría...  No  hay  más  que  calen- 
tarlo, batirlo  un  poco,  sacarlo  y  dejarlo 
enfriar. 

Bec.    ¿Nada  más  que  eso?  Voy. 

Rosa   ¡A  la  cocina! 

Bec.     Calentar,  á  doña  María...  batirlo...  sacarlo... 
dejarlo  enfriar...  ¡No  tardo  tres  segundos! 
(Mutis,  puerta  derecha.) 

Rosa    ¡Lo  menos  un  cuarto  de  hora! 

(Al  Parroquiano.) 
Vuelva  usted  dentro  de  diez  minutos. 

Parr.  Está  bien.  Volveré. 

(Mutis.) 


ESCENA  V 
Rosa  y  Clorinda. 

Clo.     ¡Rosa! 

Rosa   ¡Chist!  ¡Está  aquí! 

Clo.    Mejor. 

Rosa  ¡Peor!  Hice  cuanto  usted  me  encargó...  In- 
cluso dejarle  creer  que...  ¡Yes  una  cosa  muy 
fea! 

Clo.  El  si  que  es  feo.  Pero  me  digiste  que  que- 
rías vengarte. 

Rosa   De  él  y  de  Bavolet. 
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Clo.    Oh...  Bavolet. 

Rosa  El  es  más  culpable.  ¡Traicionarme  la  noche 
de  novios!... 

Clo.     ¡Pero  si  fué  contigo  misma! 

Rosa  Por  casualidad...  Igual  se  hubiera  portado 
con  otra.  Y  si  yo  lo  sé,  lo  dejo  chato.  Apro- 
veché su  ropa  de  usted  que  encontré  en  la 
alcoba. 

Clo.  Si...  La  dejo  allí  algunas  veces...  por  distrac- 
ción. Mira...  él  viene  Bavolet. 

Rosa    ¡Ahora  le  diré  yo!... 

Clo.  Yo...  Yo  soy  la  que  he  de  decir  á  Becerri- 
llo... 

Rosa  Hay  tiempo.  Está  enfriando  el  pacholí.  En- 
tre usted  aquí  en  la  trastienda.        c 

(Lateral.) 

ESCENA  VI 
Bavolet,  Rosa  y  Becerrillo. 

Bav.     (Se  presenta  en  el  umbral  déla  puerta  del 

fondo  y  desaparece.) 
Rosa   ¡Y  se  vá!  ¡Cuidado  si  es  duro  de  mollera! 

¡Tonto!  ¡Tonto! 
Bec.    ¿Me  llamabas,  Rosa? 

(Sale  con  mandil  por  la  puerta  derecha.) 
Rosa  (Aparte.) 

¡Este  tiene  la  culpa  de  todo! 
Bec.     El  Pacholí  está  como  la  nieve.  Ya  puedes 

enviarlo  á  la  Marquesa.  Para  esos  recados 

nos  será  muy  útil  Bavolet. 
Rosa    ¡Bavolet  lo  sabe  todo! 
Bec.    ¿¡Eh!? 
Rosa   Y  ella  también.  Y  lo  buscan  á  usted   para 

hacerlo  tiras. 
Bec.    ¿Ella?  ¿Quién  es  ella? 
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Rosa   Clorinda.     ^ 

Bec.    ¡Me  caí! 

Rosa  Y  á  mi  no  me  queda  más  remedio  que  huir 
con  usted. 

Bec.    ¿Conmigo? 

Rosa  Nos  iremos  lejos...  Muy  lejos  de  Francia... 
A  la  India...  Estableceremos  una  perfumería 
entre  los  salvajes. 

Bec.  Te  diré...  Te  diré...  Me  parece  que  son  poco 
aficionados  á  perfumes.  Creo  que  será  mejor 
establecer  allí  una  sastrería  de  lujo. 

Rosa  ¿Rehusa  usted  después  de  haberme  ena- 
morado? 

Bec.     ¡Rosa! 

Rosa   ¿De  haberme  seducido? 

Bec.    ¡¡Rosa!! 

Rosa  ¿De  haber  abusado  de  mi  candor  y  de  la 
confianza  de  Bavolet? 

Bec.  Si  no  rehuso...  Es  que  me  parece  un  mal  ne- 
gocio... 

Rosa   Me  vengaré.  Precisamente  viene  Clorinda. 

Bec.    ¿Ella?  ¿Dónde  me  escondo? 

Rosa    ¡El  furor  se  retrata  en  su  semblante! 

Bec.    ¡Me  quedo  sin  semblante! 

Rosa   Echan  chispas  sus  ojos. 

Bec.  ¡Me  saca  los  míos!  ¡Rosa!...  ¡Rosita!  ¡Por 
nuestro  amor!  Por  la  sortija  de  anoche...  Un 
regalo  expléndido...  ¿Dónde  me  escondo? 

Rosa   Aquí... 

{Bajo  el  mostrador;  él  corre  á  hacerlo.) 

Bec.    ¡No  cabo!  ¡Digo;  no  quepo! 

Rosa    ¡No!...  ¡Ahí  no!  ¡Aquí! 

{Tras  la  escalera.) 
¡No!  ¡Tampoco! 

Bec.  ¡Rosa!  ¡Rosa!  Que  llega...  ¡Que  llega  mi  úl- 
tima hora! 

Rosa   En  el  armario. 

Bec.    Huele...  Huele  á  vainilla. 
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Rosa   Es  donde  guardo  las  esencias.  ¡Pronto! 

Bec.     ¡Es  que  voy  á  asfixiarme! 

Rosa   ¡Ella! 

Bec.    ¡Me  asfixia  la  vainilla! 

{Cerrando  de  golpe  el  armario  con  Becerri- 
llo dentro.) 

ESCENA  VII 

Rosa,  Clorinda  y  Becerrillo/ e/z  el  armario. 

Rosa   ¿Qué  desea  la  señorita  Clorinda? 

Clo.     ¡Despellejar  á  Becerrillo! 

Bec.  {Asomando  la  cabeza.  Aparte.) 

¡Me  veo  petaca! 

Rosa   No  está  aquí. 

Clo.  Aquí  está.  Lo  sé.  He  de  registrarlo  todo... 
¡no  me  voy  sin  llevarme  muestra  de  Bece- 
rrillo entre  las  uñas! 

{Entra  lateral) 

Rosa   ¿Ha  oído  usted? 

{A  Becerrillo.) 

Bec.  ¡Cierra!  ¡Cierra!  ¡Pero  llévate  estos  frascos, 
por  Dios!  ¡No  más  vainilla! 

Rosa   ¡Silencio,  que  vuelve! 

{Cierra  de  golpe  el  armario  cogiendo  entre 
puertas  la  cabeza  de  Becerrillo.) 

Bec.     ¡Ah!...  ¡Ay!... 

Clo.  {Volviendo.) 

Nadie...  Pero  daré  con  él...  Estoy  segura. 

ESCENA  VIII 

Dichos  y  Juliana. 

JuL.     ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 
Rosa   ¿Qué  sucede  Juliana? 
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JuL.      ¿Qué  has  hecho  á  Bavolet?  ¡Desgraciado! 
Rosa   No  le  hecho  nada. 

JUL.      Está  loco  de  desesperación.  Quiere  arrojar- 
se al  Sena. 
Rosa    ¡Ah!  ¡Corramos!...  ¡Corramos! 

ESCENA  ÚLTIMA 
Dichos  Bavolet,  Poirot  y  Vecinos. 

Bav.    ¡Atrás,  desdichada! 

Rosa    ) 

lUL.  Y  >  ¡Bavolet! 

Clo.    ) 

Bav.    ¿Dónde  has  pasado  la  no\:he? 

Rosa   ¡Ah!... 

«En  Tolosa  mi  país»... 

(Cantando.) 

Bav.  ¡Rosa!  ¡Rosa!  ¿Eras  tú?  ¡Si  me  lo  decía  el 
corazón! 

Poi.  ¿¡Ella!?  ¿Y  yo  qué?...  Bavolet...  Bavolet... 
Perdón.  ¡Fué  sin  querer,  amigo  mío! 

Bav.     ¡¡Tonto!! 

Bec.     ¡Abrid!...  ¡Me  ahogo!...  ¡Abrid   por  caridad! 

Clo.    ¡Becerrillo!  Dame  la  llave  del  chiquero. 

(Rosa  le  da  la  llave.) 
Sal...  Sal... 
(Becerrillo  aparece   de  espaldas  al  pú- 
blico.) 

Bec.  ¡Sal  y  vinagre!  ¡Cualquier  cosa  menos  vai- 
nilla! 

Bav.  ¡Mi  padrino  dentro  del  armario!  ¿Qué  sig- 
nifica?... 

Clo.  Significa  que  es  un  celoso...  y  para  expiar 
lo  que  hablábamos  Rosa  y  yo,  se  escondió 
ahí.  Se  lo  perdono  porque  al  fin  prueba  ca- 
riño á  su  futura  esposa. 
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Bec.     ¿¡Eh!? 

Todos  ¡Su  esposa! 

Clo.    Ved  el  anillo  que  anoche  me  dio  en  prenda. 

Bec.    ¡¡Era  ella!!  ¡Yo  creí  que  era  la  otra! 

Clo.  (Apaite.) 

Si  resistes  digo  la  verdad  á  Bavolet. 

Bec.  (Aparte.) 

Después  de  todo...  de  noche  y  á  oscuras... 
io  mismo  da  una  que  otra. 

(Alto.) 

Poi.  (Aparte.) 

La  de  Bavolet  era  Rosa...  "Clorinda  la  de 
Becerrillo...  ¿A  quién  debo  yo  un  honor  que 
reparar? 

Bec.    Me  caso.  (Aparte.) 

Es  la  manera  de  inspirar  confianza  á  los  de- 
más maridos...  ¡Y  pegársela  en  confianza! 

AL  PÚBLICO 

Si  sois,  lo  mismo  que  yo, 
amigos  de  hacer  favores 
y  este  arreglo  os  agradó, 
pues  la  obrilla  terminó... 
¡Benevolencia...  Señores! 


TELÓN 


ibras  dpamáüGas  de  íosé  1."  I ous 


¡Viva  'I  divorci!,  comedia  catalana  en  4  actos. 

Indicis,  comedia  catalana  en  1  acto. 

¡Tot  per  las  donas!,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Un  músich  de  regiment.  (Per  una  solfa),  zarzuela  cata- 
lana en  1  acto. 

jMala  nit!.  .,  comedia  catalana  en  1  acto 

Madame  Lili,  zarzuela  castellana  en  3  actos. 

Lo  pairó  Aranya,  comedia  catalana  en  1  acto. 

¡Ignoscents! ,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Seguros  rnatrimonials,  zarzuela  catalana  en  3  actos. 

La  peíala  de  Getafe,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 

La  Chiva,  parodia  política  de  la  opereta  de  Offembach 
La  Dica. 

Vico  y  Cal  DO,  apropósito  biling'üe  plagio-plástico. 

Com  á  ca  '¿  sogre,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Marit  bis,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Un  marido  d  linea  corta  ó  tres  cabezas  para  un  sombre- 
ro, zarzuela  castellana  en  1  acto. 

De  Pelagalls  á  Barcelojia,  monólogo  catalán,  viaje  có- 
mico. 

Tres  pierrots.  (Escenas  de  Carnaval),  comedia  castella- 
na en  1  acto. 

Lo  polissón,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Un  diñar  á  Miramar,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Primer  de  Maig,  monólogo  cóñiico  catalán. 

Barcelona  de  nit,  monólogo  cómico  lírico. 

Las  Reformas,  revista  en  1  acto,  1  prólogo  y  5  cuadros. 

Gobernador  4  bis,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Un  profesor  de  piano,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 

Juana  de  Arco,  monólogo  dramático  histórico  en  caste- 
llano. 

El  gorro  de  Fermin,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 

Los  aucellets,  comedia,  catalana  en  3  actos. 

i^eí  ?/pa.9¿<3¿,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Los  españoles  en  África,  episodio  en  1  acto  y  6  cuadros. 

Tres  per  una,  zarzuela  catalana  en  1  acto. 

Una  dona  y  un  Deu,  c-omedia  catalana  en  1  acto. 

¡Lo  diner!...,  comedia  catalana  en  3  actos, 

Quinta  en  venta,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 

Los  Encants  de  Sant  Antoni,  saínete  catalán  en  1  acto. 

El  Tigre  de  Montañdn,  drama,  castellano  en  6  actos. 

O'Kill  en  Barcelona,  Sonambulismo  en  1  acto. 

*S^e  rifa  un  beso,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 


Mossen  Félix,  comedia  catalana  en  2  actos. 

El  hombre  del   organillo^   melodrama  castellano   en   7 

actos. 
Entre  amigos,  comedia  castellana  en  1  acto. 
Viatje  urgent,  comedia  catalana  en  3  actos. 
Toalla  Friné,  comedia  catalana  en  1  acto. 
Anima,  drama  catalán  en  3  actos 
¡Ay,  que  ve  la  dona! ,  comedia  catalana  en  1  acto. 
Pinja  de  filis,  comedia  catalana  en  3  actos. 
La  lierencia  de  U7i  inendigo,  melodrama  castellano  en  1 

prologo  y  4  actos.  (3). 
Curt  de  gambals,  comedia  catalana  en  1  acto. 
El  tribunal  de  las  Aiguas,  comedia  catalana  en   1  acto. 
La  hija  de  los  traperos,  melodrama  en  8  actos 
La  &e/iaji9er/'¿íí?i¿¿'¿a,  zarzuela  castellana  en  1   acto  y  3 

cuadros. 


Próxinnas  á  estrenarse 

De  Madrid  á  Suiza,  comedia  castellana  en  4  actos. 

De  Sevilla  á  Méjico,  zarzuela  castellana  en  3  actos  y  9 
cuadros  de  gran  aparato. 

;Ja  estém  sois!  ..,  comedia  catalana  en  1  acto.    ^ 

La  perla  de  Carabanchel,  zarzuela  castellana  en  1  acto 

Roda  '¿  mon..,^  comedia  catalana  en  5  actos. 

La  Verbena  de  Sant  Pere,  zarzuela  catalana  en   1   acto. 

La  familia  Casas  en  la  Font  del  Fero,  sainete  catalán 
en  1  acto. 

Las  aguas  de  Panticosa,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 

Moneda  /"aLsa,  zarzuela  castellana  en  2  actos. 

La  madre  del  condenado,  drama  castellano  en  4  actos. 

Un  deudor  forzoso,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 

Ni  él  es  él,  ni  yo  soy  yo,  zarzuela  castellana  en  1  acto. 

L(2 /"or'íw/za;  revista  de  gran  espectáculo  en  1  acto  y  3 
cuadros. 

Se  rifa  un  petó,  zarzuela  catalana  en  1  acto. 

La  7nanta,  cuadro  dramático  catalán  en  1  acto. 

Vent  de  Llevant,  ó  hay  días  de  mala  luna..,,  sainete  ca- 
talán en  1  acto. 

Militares  y  doncellas,  zarzuela  castellana  en  1  acto  y  4 
cuadros. 

Alma,  drama  castellano  en  3  actos. 

A  cassa  de  divorciadas,  zarzuela  catalana  en  1  acto. 

jViva  el  divorciol,  comedia  castellana  en  4  actos, 

Madame  Cou  con,  zarzuela  castellana  en  1  acto  y  3 
cuadros. 

El  Capitán  Buriddn,  drama  castellano  en  6   actos.  (1). 

Los  provincianos,  comedia  castellana  en  4  actos  (1). 


La  ley  nupcial^  zarzuela  castellana  en  1  acto  y  3  cua- 
dros (2). 

La  estrella  errante,  zarzuela  castellana  en  1  acto  y  2 
cuadros  (1). 

Los  Corsarios,  opereta  castellana  en  1  acto  y  3  cua- 
dros (1). 

La  hija  del  Tambor  mayor,  opereta  castellana  en  1  acto 
y  4  cuadros  (1). 

Las  pieles  rojas,  melodrama  castellano  en  4  actos. 

Por  el  honor  del  nombre,  drama  castellano  en  1  prólogo 
y  4  actos  (1). 

Un  mar it  per  horas,  comedia  catalana  en  1  acto. 

Marit  model,  comedia  catalana  en  3  actos. 

De  V  Infern  al  Cel,  comedia  catalana  en  4  actos. 

¡A  Barcelona!  ¡A  Barcelona!,  comedia  catalana  en  4 
actos. 

Robo  ab  fractura,  comedia  catalana  en  3  actos  (1). 

Arte,  amor  y  Libertad,  zarzuela  castellana  en  1  ^acto  y 
3  cuadros  (1). 

Secreto  de  estado,  zarzuela  castellana  en  1  acto  y  2  cua- 
dros (2). 

¡Me  tocóla  china!,  zarzuela  castellana  en  1  acto -y-  3 
cuadros.  **^ 

La  panadera,  drama  castellano  en  6  actos  (1). 

Los  hijos  del  Capitán  Grant,  melodrama  castellano  en  1 
prólogo  y  5  actos  (3). 

Un  Rostchild,  comedia  catalana  en  1  acto. 

La  companyia  cVen  Pereta,  comedia  catalana  en  2  actos. 

Lo  goc  de  la  mort,  drama  catalán  en  6  actos  (4). 

¡Quina  nit!...,  comedia  catalana  en  1  acto. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Gonzalo  Jover, 

(2)  En  colaboración  con  D.  Ramón  Asensio  Mas. 

(3)  En  colaboración  con  D.  Conrado  Colomer. 

(4)  En  colaboración  con  D.  A.  Mundet  Saladriz. 


